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Miles de estudios se han realizado sobre el miedo. Esa sensación que nos parali-
za, nos inquieta y nos transforma. Según un estudio realizado por José Antonio 
Portellano Pérez, psicólogo clínico y profesor en la Universidad Complutense de 
Madrid, podemos dividir dos tipos de miedos. Por un lado, nos encontramos con 
los ñmiedos endógenosò, aquellos que ya vienen programados genéticamente. De-
bido a nuestra historia, este sentimiento se ha ido adhiriendo a nosotros hasta el 
punto de rechazar ñsocialmenteò ciertas situaciones. Ejemplo de ello podrían ser 
los fenómenos naturales como los rayos o tormentas.  El otro grupo podríamos 
llamarlo ñmiedos aprendidosò. Vivimos una experiencia, nos produce sensaciones 
negativas, la archivamos en nuestro cerebro y adquirimos un temor que formará 
parte de nosotros.  
 
Hay un miedo que parece ausente, pero destruye vidas, un silencioso veneno con 
poder de derribar lo que encuentra a su paso. Personas que sufren las consecuen-
cias fatales, pero no conocen qué ocurre realmente en su corazón. Estoy hablando 
del miedo a ser reemplazados. Este miedo es fácil de aprender. Simplemente tene-
mos que conocer la historia de una familia destruida por la infidelidad. U observar 
cómo aquella pareja que parecía ejemplar ha sido sacudida por la llegada de un 
tercero. ¿No sabes de dónde proviene este miedo? Te podría hablar de la inestabi-
lidad emocional que posee el humano, certezas del hombre que en dos días se con-
vierten en incertidumbres. Nuestra sociedad ha vivido siempre en un continuo cam-
bio de esquemas. Lo que hoy es malo, mañana es bueno, y viceversa. Lo más rígido 
se hace inestable en cuestión de meses. Quizás ese miedo proviene de tu infancia. 
Viviste en una familia desestructurada, donde tu madre veía a tu padre como ñun 
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hombre másò, o tuviste a un padre que no actuó como tal. Tal vez fuiste víctima de 
observar impotente cómo a otra persona le entregaban lo que a ti te pertenecía. Y 
todo esto produce el miedo a ser reemplazado. 
Pero hubo alguien que te reemplazó en una cruz para no sentirte nunca más así. 
Este miedo se diluye cuando entendemos que hay alguien que nos ama de una 
manera incondicional. Un padre, el mismo que te dio aliento con su suspiro, que te 
dio forma con sus manos y te conoce por tu nombre. El mismo que te creó en el 
vientre de tu madre te dice hoy: ñEres irremplazable. Si te rechazan, yo te acepta-
ré. Si te abandonan, yo te acogeréò. 
 
Nuestra seguridad debe basarse en que el mismo Dios que creó los cielos y la tie-
rra habita cada día contigo. Y te asegura que eres especial, valioso y único. Él 
murió para que el humano no pueda sustituirte. Te reemplazó para asegurarte una 
herencia incorruptible, al lado de un Dios que no cambia. Porque a pesar de que 
las etapas van y vienen, su amor permanece. Ese miedo al abandono se desvanece 
cuando miras a la cruz y entiendes que él te reemplazó para darte una vida nueva, 
una vida basada en la paz y la tranquilidad. 

 

ñAntes de formarte en el vientre, ya te 
había elegido; antes de que nacieras, ya 

te había apartado; ...ò  
Jeremías 1:5 NVI  
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